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			… avísales 


			a todos que Miguel estuvo más alto que nunca, 


			que nos dijo adelante cuando la ráfaga escribió  


			su nombre en las estrellas… 


			 


			Gonzalo Rojas, «Cifrado en octubre» 


			

			

	 

	 	
	 
  Presentación 


			

			Yo pisaré las calles nuevamente 


			de lo que fue Santiago ensangrentada, 


			y en una hermosa plaza liberada 


			me detendré a llorar por los ausentes. 


			 


			Yo vendré del desierto calcinante 


			y saldré de los bosques y los lagos, 


			y evocaré en un cerro de Santiago  


			a mis hermanos que murieron antes. 


			 


			Pablo Milanés, 5 de octubre de 1974 


			«Yo pisaré las calles nuevamente»  


			Canción dedicada a Miguel Enríquez 



			 


			Se cumplen cincuenta años de la muerte de Miguel Enríquez Espinosa en el combate desigual de la calle Santa Fe. Aquel 5 de octubre de 1974, el secretario general del MIR cayó acribillado por las balas de la DINA. Moría un muchacho de treinta años, un joven que abandonó su vocación de médico para consagrar su vida a la utopía revolucionaria. Derramaba su sangre sobre la tierra chilena el hijo de don Edgardo y doña Raquel. Nacía también el mito de Miguel Enríquez, el combatiente que simbolizó el valor de la resistencia en el momento más pavoroso de la represión contra su partido. 


			Esta biografía, aparecida en 2014, reescrita ahora, diez años después, y actualizada documentalmente, recorre su trayectoria política y personal a través de los testimonios de dieciocho personas entrevistadas, la documentación generada por el MIR, sus discursos y sus entrevistas de prensa, una amplia bibliografía y también el sumario de la investigación judicial que el magistrado Mario Carroza instruyó a partir de 2012, en la que declararon tanto los dos supervivientes (Carmen Castillo y Humberto Sotomayor) como los principales agentes de la DINA involucrados en el combate de Santa Fe 725. El 3 de enero de 2018, Carroza condenó a Miguel Krassnoffa diez años y un día de prisión como autor de su homicidio y, como cómplices, a Teresa Osorio y Rodolfo Concha a tres años y un día. El 7 de mayo de 2019, la Séptima Sala de la Corte de Apelaciones de Santiago confirmó esta sentencia por unanimidad y elevó en dos años las condenas a Osorio y Concha, tras modificar su participación penal de cómplices a autores. Finalmente, el 9 de mayo de 2022 la Corte Suprema ratificó este fallo.1 


			Recorremos, así, su infancia en Concepción, su época escolar, las primeras amistades, los años en la universidad, su participación en la fundación del MIR en agosto de 1965, su elección como secretario general el 8 de diciembre de 1967, su labor, junto con sus compañeros, para transformar un pequeño partido en un movimiento político y social que fue parte del proyecto de construcción del socialismo entre 1970 y 1973 y que, después de la derrota cruenta del 11 de septiembre, intentó unir a las fuerzas democráticas y al pueblo en la resistencia contra la dictadura militar y civil encabezada por el general Augusto Pinochet. 


			Empecé a sumergirme en la historia política de Chile, atraído por la figura de Salvador Allende, a través de las páginas de la revista Punto Final en el otoño europeo de 1996, en la biblioteca de la Fundación CIDOB de Barcelona, heredera de la asociación Agermanament. En sus columnas, leyendo a Manuel Cabieses, Augusto Olivares, Mario Díaz, Augusto Carmona o Lucía Sepúlveda Ruiz, descubrí al MIR y a Miguel Enríquez. Decidí dedicar mi tesis doctoral a un militante mirista, Antonio Llidó, valenciano como yo, secuestrado por la DINA el 1 de octubre de 1974, el único sacerdote que está detenido desaparecido.2 La defensa de la tesis en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona, el 18 de noviembre de 2005, se transformó en un acto de memoria rojinegra cuando veteranos luchadores llegados desde Tours y Madrid interrumpieron la liturgia académica para reivindicar la acción revolucionaria de su partido. 


			También me aproximé a la historia y a la memoria del MIR en mi libro Después de la lluvia. Chile, la memoria herida (Cuarto Propio, 2004) a través de los testimonios de Erika Hennings, Carmen Castillo o Gabriela Wenger; de hijos de sus militantes, como Natalia Chanfreau Hennings, Dago Pérez Videla o José Miguel Cortez Wenger; y de sus madres, como doña Otilia Vargas (mamá de Dagoberto, Carlos Freddy, Aldo, Iván y Mireya Pérez), doña Baldramina Flores (mamá de Humberto Lizardi), doña Luisa Joo (mamá de Manuel Cortez) o doña Inelia Hermosilla (mamá de Héctor Garay). En mi archivo conservo más de medio centenar de testimonios de personas vinculadas al MIR. 


			El lanzamiento de la primera edición de esta biografía de su secretario general tuvo lugar el 2 de octubre de 2014 en un marco incomparable, el Salón de Honor de la Casa Central de la Universidad de Chile, que aquella tarde inolvidable albergó a más de seiscientas personas. Acompañados por el rector Ennio Vivaldi y la vicerrectora Faride Zerán, el periodista Sergio Campos moderó un acto muy emotivo en el que también intervinimos Marco Enríquez-Ominami, Andrés Pascal Allende, el entonces diputado Gabriel Boric y quien escribe estas líneas. Por primera vez, una de las instituciones más importantes de la República acogía un acto en memoria de Miguel Enríquez. 


			Una década después, vuelvo a dejar constancia de mi agradecimiento a quienes entonces me ayudaron en la preparación de este libro, en primer lugar, a Marco Enríquez-Ominami e Inés Enríquez. También a Andrés Pascal Allende, Carlos Ominami, Pedro Abarca, Wilson Cid, Boris Hau, Manuela Gumucio, Amy Conger (ya fallecida), Manuel Cabieses, Ana Pizarro y, en La Habana, José Antonio Buergo, así como a todas las personas que me entregaron su testimonio. 


			A medio siglo de su asesinato, el nombre de Miguel Enríquez, como escribiera el poeta Gonzalo Rojas en su bellísimo poema, quedó cifrado en octubre, grabado en las estrellas. En opinión de la periodista Lucía Sepúlveda Ruiz, es uno de «los grandes de la historia patria, al lado de Salvador Allende», y destaca, además, que importantes sectores de las nuevas generaciones de estudiantes y luchadores sociales comparten esta mirada, impregnada de los valores y los principios del MIR, de esa cultura mirista que aún late en el Chile actual. 


			«Porque Miguel rompió los esquemas imperantes en la izquierda chilena de su tiempo a partir de una lectura crítica y audaz del marxismo y de la realidad», prosigue. «Fue un intelectual y polemista brillante. Su ejemplo y su consecuencia marcaron al partido que contribuyó a fundar y del que fue su más destacado conductor y constructor, logrando que el MIR incorporara en sus filas a los más pobres del campo y la ciudad, pero también que permeara con su discurso y su práctica a sectores importantes de intelectuales, cristianos y capas medias de la sociedad. Fue capaz de hacer un análisis político, plantear una propuesta revolucionaria y encarnarla de forma absolutamente consecuente, no exenta de errores, por supuesto, porque era un ser humano. Su consecuencia es un valor y un legado ético y político importantísimo: vivir como dices que hay que vivir». 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Capítulo I 


			 


			UNA INFANCIA MARAVILLOSA 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Miguel Enríquez nació en Talcahuano en 1944, en el seno de una familia de clase media ilustrada. Su infancia y su adolescencia transcurrieron en un hogar cálido, con acceso a una excelente preparación académica e intelectual y a una cultura amplia. Su padre, Edgardo Enríquez Frödden (Concepción, 1912-Santiago, 1996), médico de la Armada durante tres décadas y distinguido profesor de Medicina en la Universidad de Concepción, y su madre, Raquel Espinosa Townsend (Temuco, 1915-Santiago, 2003), egresada en Leyes, brindaron a sus cuatro hijos todas las herramientas para que pudieran elegir libremente sus propias opciones conforme se aproximaran a la madurez. 


			Miguel Enríquez se educó en un colegio inglés de Concepción, donde la familia se instaló en 1946, y posteriormente en el emblemático liceo Enrique Molina Garmendia, donde trabó amistad con un muchacho que fue para él como otro hermano: Bautista van Schouwen. Fue un buen estudiante, con interés por una variada relación de materias, desde la biología hasta la historia. Su conciencia política se fue formando a partir de un vasto repertorio de lecturas, del descubrimiento de la dura realidad de las grandes mayorías y de la influencia de su hermano mayor, Marco, quien ya en la campaña electoral de 1958 lo llevó a las masivas concentraciones de Salvador Allende, candidato presidencial de la izquierda. Allí debió sentirse, por primera vez, parte del movimiento popular que aspiraba a cambiar la Historia. Meses después, en Cuba, los insurgentes de Sierra Maestra demostraron que era posible. 


			 


			Talcahuano, 1944 


			 


			Desde enero de 1938, Edgardo Enríquez trabajaba en el Servicio de Sanidad Naval en el puerto de Talcahuano, a unos quince kilómetros de Concepción; inaugurado en 1929, este hospital de la Armada contaba entonces con ciento veinte camas. Especialista en Anatomía, pertenecía a una destacada familia penquista con ancestros españoles por vía paterna y daneses por la materna. Su padre, el abogado Marco Antonio Enríquez, fue un destacado prohombre liberal en la región, balmacedista de corazón. Su tío Carlos Frödden Lorenzen, capitán de fragata de la Armada, fue ministro de Guerra y Marina y después de Interior durante la dictadura del coronel Carlos Ibáñez del Campo (1927-1931).1 El 21 de enero de 1939 contrajo matrimonio con Raquel Espinosa, con quien pololeaba desde que se conocieron, en 1932, en el baile anual de los estudiantes de Medicina.2 


			De todos los regalos que recibieron en su enlace, el que más apreciaron fue un reloj obsequiado por el personal del hospital naval que, desde que en 1946 se instalaron en la casa de la avenida Roosevelt de Concepción, presidió la chimenea del living y fue testigo de la vida familiar. En los años ochenta, en el exilio en México, don Edgardo aún se conmovía al evocar aquellos años: «Durante los largos días de invierno la chimenea pasaba prendida; en el tocadiscos o la radio se escuchaba música selecta, los adultos conversábamos o leíamos y yo preparaba mis clases. Los niños, tendidos boca abajo en la alfombra, leían o hacían sus tareas o conversaban entre ellos. Reinaba un ambiente de paz y de armonía. Personas que llegaban y veían este espectáculo que reflejaba lo que era nuestra vida familiar no podían dejar de celebrarlo».3 


			El 16 de noviembre de 1939 nació el primero de sus cuatro hijos en una clínica de Concepción y le pusieron el nombre del abuelo paterno: Marco Antonio; dos años después, el 15 de diciembre de 1941, llegó Edgardo. En mayo de 1943 la familia se trasladó en arriendo a la casa 120 del Apostadero Naval de Talcahuano, donde nacieron Miguel Humberto, el 27 de marzo de 1944 (en un parto muy complicado), e Inés, el 3 de julio de 1945. Los cuatro fueron bautizados por el rito católico. 


			En abril de 1946, cuando Miguel Enríquez justo acababa de cumplir dos años y su hermana apenas empezaba a dar sus primeros pasos, la familia se trasladó al que sería su hogar hasta 1973. Como profesor de la Facultad de Medicina de la Universidad de Concepción, don Edgardo pudo adquirir una de las cuarenta y nueve casas construidas por la Caja de Empleados Públicos y Periodistas en pleno Barrio Universitario, en el número 1674 de la avenida Roosevelt, a un kilómetro de la Plaza de Armas y a solo cuatro cuadras del Instituto de Anatomía, donde impartía sus clases. 


			Por supuesto, no faltaron las señoras de la base naval que en las reuniones sociales reprocharon a doña Raquel que se trasladaran a una población de rotos y no aguardaran a tener más antigüedad en la Armada para poder comprar una en Viña del Mar. «Invariablemente les respondíamos: somos de Concepción y no nos gusta Viña del Mar», escribió don Edgardo. «Concepción está rodeada de industrias, de minas, tiene una universidad. Va a ser la región industrial de Chile y un importantísimo centro cultural. Además, no tiene casino, como Viña del Mar, donde la juventud va a jugar a los naipes y a la ruleta. Existe mejor ambiente para formar y educar una familia. Y mi porvenir está en la universidad, que queda al lado de la casa que acabamos de comprar».4 


			Aquella vivienda unifamiliar de dos plantas tenía cuatro dormitorios, por lo que inicialmente Edgardo y Miguel compartieron uno de ellos, dos baños «y medio», el living, una cocina amplia, una pieza para la empleada doméstica (Celfia Romero) con su propio aseo y un gran patio, en el que construyeron una bodega para guardar la leña, el carbón y útiles diversos. El terreno ocupaba unos cuatrocientos metros cuadrados y la superficie edificada era de ciento sesenta. La separación con las propiedades contiguas era una simple corrida de arbustos y con el tiempo levantaron tapias divisorias, una pieza con baño al fondo del patio para Miguel y plantaron un parrón y árboles frutales. Incluso tuvieron un gallinero y varios perros; uno de los más queridos para aquellos niños se llamaba Gurkha. 


			Inés Enríquez es la única de los cuatro hermanos que vive, puesto que Marco falleció en Francia en octubre de 2005. Desde México, evoca aquellos años: «Fuimos niños felices, vivíamos en una casa grande con patio, perros, con juguetes y juegos múltiples. Mis padres se dedicaban por entero a nosotros. Teníamos una nana que estaba encargada de nuestro cuidado y era una mujer adorable, iletrada, inteligente. Miguel y yo éramos sus preferidos».5 


			Su padre registró que los primeros años de Miguel Enríquez transcurrieron sin más sobresaltos que las correspondientes enfermedades, como el sarampión o la varicela, que sorteó sin mayores complicaciones.6 Era un niño «sumamente despierto, inteligente, alegre, juguetón y bromista».7 


			Cuando Marco creció y se entregó a la lectura, Miguel se convirtió en el compañero de juegos de Edgardo, de preferencia en el patio cuando el clima del sur lo permitía. Allí pasaban horas y horas, «a veces observando a los pajaritos que hacían sus nidos en los árboles, otras a las hormigas cuando el agua de riego inundaba su hormiguero». No pocas veces también el hermano mediano asistía divertido a los arrebatos y rabietas del menor. «Un día que íbamos por la calle —relató su padre—, Miguel se adelantó indignado, no me acuerdo por qué razón, motivos nunca le faltaban. Se me acercó Edgardo y me dijo: “Padre ¿es el mismo enojo de antes o este es nuevo?”. Se entendían muy bien».8 


			En 1952, don Edgardo fue designado director del hospital naval de Talcahuano, con el grado de capitán de navío en Sanidad, ocupación que compatibilizó con la enseñanza en la Facultad de Medicina de la Universidad de Concepción hasta que renunció a la Armada tras ser elegido rector en diciembre de 1968, en el tiempo de la reforma universitaria. Además, entre 1949 y 1967 presidió el Consejo Regional del Colegio Médico y fue un destacado miembro de la masonería, una institución muy relevante entre los prohombres de la nación. Sin duda alguna, su figura («un hombre muy recto, muy sencillo, meticuloso, muy austero, capaz de escribir una autobiografía que supera las mil quinientas páginas», describe su nieto Marco Enríquez-Ominami) moldeó la personalidad de sus hijos. 


			También doña Raquel, una dueña de casa bondadosa, simpática, generosa, inculcó a sus hijos los valores más nobles. Cuando falleció, el 3 de abril de 2003, la Red Charquicán, que vincula a miristas repartidos por todo el planeta, recogió decenas de mensajes de reconocimiento. Uno de ellos resumió a la perfección el sentimiento colectivo: «Gracias, Raquel, por los hijos que nos diste, por tu fuerza y tu alegría, por mantenerte siempre al lado de nuestro pueblo venciendo el dolor y el miedo que a otros paraliza. Eres quizás la parte más invisible de una familia que dio frutos generosos que seguirán germinando en nuestro recuerdo, el de nuestros hijos y las nuevas generaciones».9 


			 


			Saint John’s School 


			 


			En la enseñanza básica, que en aquel tiempo se prolongaba a lo largo de seis años, don Edgardo y doña Raquel inscribieron a sus cuatro hijos en un colegio privado inglés, el Saint John’s School, fundado en la calle Pedro de Valdivia de Concepción en 1942 con el apoyo del Gobierno británico. «Era un centro nada barato, no sé cómo mis padres podían pagar la colegiatura de los cuatro. Allí todos aprendimos inglés», recuerda Inés. La rutina empezaba con el desplazamiento matinal en autobús y concluía con las clases vespertinas, tras el almuerzo en la misma institución escolar.10 


			Miguel Enríquez ingresó en marzo de 1949. Desde hacía dos años su rector era George Knight, quien pronto le llamó Smiling porque le tenía «particular simpatía y afecto», según recordaba don Edgardo. A menudo, incluso, lo invitaba a almorzar a su lado porque le agradaba conversar con él, aunque no solo por ese motivo... «Es tan desordenado y bromista que molesta a todos, por eso lo traigo aquí y lo siento en mi mesa», le explicó Knight. Al niño no le importaba compartir asiento con el director del colegio, más bien al contrario. «Me gusta oírlo, me gusta verlo, me gusta cómo trata a su señora, que es muy hermosa, muy agradable... Además, tengo otra ventaja estando en la mesa del director: ¡me puedo repetir el postre!». 


			Parte de la cotidianeidad al regresar a casa por la tarde era el infaltable vaso de leche caliente, costumbre que doña Raquel y don Edgardo mantuvieron hasta que sus hijos llegaron a la universidad y años más tarde practicaron en el exilio con sus nietos. 


			Los pequeños de la familia tuvieron una relación especialmente afectuosa. «Él adoraba a Inés, su hermana menor», relató su padre. «Cuando llegaban del colegio inglés, siendo muy niños, mientras tomaban su leche caliente, conversaban como dos personas adultas. Se contaban los detalles diarios de las clases y principalmente lo ocurrido en las horas de recreo en los patios... Reían y cantaban felices de la vida. Nosotros con Raquel procurábamos no interrumpirlos. Los mirábamos de lejos y gozábamos emocionados de su sana alegría».11 Así lo evoca también su hija: «Siempre fuimos los mejores amigos, nunca peleábamos, hablábamos de todo. Nos regaloneábamos mutuamente. En el Saint John’s él me protegía si alguien me había ofendido o pegado, pero casi siempre me defendía sola y él llegaba a casa riéndose a contárselo a mis padres». 


			Uno de los mejores amigos de Miguel Enríquez en la infancia fue Eduardo Trucco, quien llegó al colegio Saint John’s en el último trimestre de 1952 tras regresar con su familia de Estados Unidos. «Fuimos amigos y compañeros de clase desde entonces y hasta 1956. Permanentemente iba a su casa y él llegaba a la mía. Hacíamos muchas actividades juntos fuera del colegio: a veces, un grupo de amigos íbamos a la Plaza de Armas a conversar, a compartir con las chiquillas. También salíamos con un perro muy lindo, muy inteligente que tenía, Gurkha, a recorrer los cerros vecinos a la universidad, una actividad que nos fascinaba». Cuando apenas tenían ocho años tejieron una amistad, que continuaría después en el liceo, cuya memoria Eduardo Trucco conserva: «Era una persona que tenía una riquísima y variadísima conversación. El diálogo entre ambos llegaba hasta los detalles más íntimos, nos conocimos muy bien».12 


			Al igual que sus hermanos, hizo deporte durante su etapa estudiantil, pero sin sobresalir en ninguna especialidad. «Miguel era un buen deportista», relató su padre. «Le gustaba nadar y los ejercicios gimnásticos. Su naturaleza inquieta e impaciente congeniaba con los deportes, pero, eso sí, no era fanático».13 Tampoco solían participar en uno de los entretenimientos más populares de los niños de la época, las pichangas, los partidos de fútbol espontáneos descritos magistralmente por el periodista Eugenio Lira Massi, quien creció en la comuna santiaguina de Independencia.14 «No practicábamos deportes exactamente. En el colegio teníamos la asignatura de gimnasia y hacíamos algo de atletismo», explica Inés Enríquez. «En los veranos íbamos a un campo en Chillán, donde montábamos a caballo, nadábamos, jugábamos a las cartas con los hijos de los dueños de casa. Lo pasábamos de maravilla. De muy niña, me gustaban las muñecas, a mis hermanos los soldados, las pistolas de juguete, pero yo también jugaba a esas cosas con ellos. Nos gustaban los dulces, las papas fritas, los bistecs, pero no el bacalao ni las algas. Había demasiada comida en mi casa: tres platos más el postre». 


			La conversación sobre los acontecimientos de la política nacional e internacional era habitual en esta familia, tanto por el interés de los padres como por el aprendizaje apasionado de sus hijos y las personalidades que solían visitar la casa. Además, tenían un vínculo muy estrecho con el Partido Radical (PR), al que don Edgardo y doña Raquel adhirieron en la alborada del Frente Popular. «Soy radical desde 1936, cuando era estudiante. Me hice radical en los tiempos en que el partido era de avanzada. Después se fue quedando atrás...», explicó en 1991.15 


			De hecho, los Enríquez fueron parte de la aristocracia del radicalismo durante tres décadas. Don Edgardo no ocupó ningún puesto de representación política hasta que Salvador Allende lo designó ministro de Educación el 5 de julio de 1973, pero su hermano Humberto, abogado, profesor y decano de Derecho en la Universidad de Concepción, fue ministro de Educación en 1946, diputado entre 1949 y 1961 y senador desde entonces hasta 1969, además de presidente nacional del PR entre 1965 y 1967. 


			Del mismo modo, su hermana Inés, también abogada, tuvo una prolongada presencia en la política nacional desde que en 1951 fuera designada como primera intendenta del país, precisamente en Concepción, y también aquel año se convirtió en la primera diputada al ganar una elección complementaria. Al igual que Humberto Enríquez, fue miembro del Congreso Nacional hasta 1969, año en que ambos adscribieron a la tendencia conservadora del partido, que formó Democracia Radical, y que sería parte de la oposición al gobierno de Salvador Allende. Por su parte, su hermano René, ingeniero agrónomo, fue subsecretario de Agricultura en 1946 con el presidente González Videla, mientras que Hugo Enríquez Frödden desarrolló su carrera en el ámbito exclusivo de su profesión, la medicina, y llegó a ser director de los hospitales de Ovalle, Concepción y del Barros Luco y José Joaquín Aguirre en Santiago. 


			En el hogar de la familia Enríquez Espinosa la política siempre estuvo presente, más aún en un país donde las larguísimas campañas presidenciales se vivían de manera apasionada. En 1952, cuando Miguel tenía ocho años, Chile vivió una singular batalla electoral. Agotado el radicalismo después de la traición de González Videla a su aliado comunista, debilitada la izquierda a consecuencia de la proscripción legal y represión del PC y las divisiones que sacudían las filas socialistas, la candidatura populista de Carlos Ibáñez del Campo concitó un gran apoyo social y sacudió el sistema político. La izquierda, agrupada por primera vez en torno a Salvador Allende en el Frente del Pueblo, representaba una opción testimonial y el electorado histórico del Partido Radical estaba desorientado. El partido de la familia Enríquez entraba de manera irreversible en su ocaso tras haber ocupado La Moneda ininterrumpidamente desde fines de 1938. 


			Poco antes de la elección del 4 de septiembre de 1952, el doctor Jorge Sanhueza Cruz, profesor de la Universidad de Concepción, visitó a don Edgardo en su domicilio. Conversaban en la sala cuando los niños de la casa y unos amigos suyos entraron a tomar la merienda. «La verdad es que esta vez no voy a votar por el candidato de la izquierda [en alusión a Pedro Enrique Alfonso, del Partido Radical]; la izquierda no ha hecho un buen gobierno, me ha defraudado», comentó Sanhueza. En ese momento Miguel Enríquez, que había vertido su cotidiana taza de leche en un plato para que se enfriara más rápido y la bebía de manera apresurada para retomar los juegos en el patio, le interrumpió desde sus ocho años y medio: «Usted habla de la izquierda chilena y dice que lo ha defraudado porque ha hecho un mal gobierno, pero ocurre que esa no es la izquierda, es una mala izquierda, no representa los verdaderos intereses del pueblo. Gabriel González Videla, por el contrario, ha traicionado a la izquierda abierta y cobardemente. Usted no puede votar por la derecha, lo que debe hacer es exigir una buena, una verdadera izquierda». Su interlocutor, el doctor Sanhueza, quedó «asombrado» ante tales reflexiones, registró don Edgardo.16 Quince años después se reencontrarían durante el internado de Miguel Enríquez como estudiante de Medicina... 


			 


			El Bauchi, otro hermano 


			 


			Marco, Edgardo, Miguel e Inés Enríquez cursaron sus estudios secundarios en los mejores establecimientos educacionales públicos de Concepción. Los tres muchachos ingresaron en el emblemático Liceo de Hombres nº 1, fundado en 1823, el tercero más antiguo del país después del Instituto Nacional y del Liceo de La Serena, donde también se habían educado ya otros Enríquez. Inés, por su parte, pasó al Liceo Experimental de Niñas al concluir la educación primaria en el Saint John’s. 


			En marzo de 1955, Miguel Enríquez ingresó en aquel impresionante edificio levantado en 1851 y se graduó en diciembre de 1960, seis meses después de que el devastador terremoto de Valdivia y Concepción lo dañara de manera irreparable y forzara su demolición. En 1959, los alumnos habían sido testigos de la ceremonia pública de cambio de nombre para rebautizarlo como liceo Enrique Molina Garmendia (su denominación actual), en honor de quien fuera su director entre 1915 y 1935 y también principal fundador de la Universidad de Concepción. 


			En sus aulas, junto con Luciano Cruz, Marcello Ferrada, Máximo Jara, Claudio Sepúlveda, Rodrigo Rojas (hijo del poeta Gonzalo Rojas) o Bautista van Schouwen, Miguel Enríquez formó un grupo de amistades que se caracterizó por una gran afinidad personal e intelectual y por una temprana vocación política. Singularmente estrecha fue su amistad con Van Schouwen, a quien afectuosamente llamaban el Bauchi, con quien compartió estudios desde el cuarto curso de Humanidades, en 1958, hasta aquel prodigioso año de 1968 en que egresaron al mismo tiempo como médicos. Y serían compañeros de aspiraciones, ideales y luchas políticas hasta el fin de sus días. 


			Bautista van Schouwen nació el 3 de abril de 1943 en un pequeño pueblo de la pampa salitrera, Peña Chica, donde su padre se desempeñaba como ingeniero químico.17 En 1952, la familia se instaló en Concepción ya que su progenitor empezó a trabajar en la factoría de la Compañía de Aceros del Pacífico, en Huachipato. «Miguel era muy sociable, pero muy enfocado a sus intereses: entender lo que pasaba en su país y en el mundo, conocer las relaciones de poder, discutir sobre política», evoca su hermana Inés. «Entonces, sus amigos eran personas que también compartían estas inquietudes y él con su carácter carismático los conducía a estos temas. Fue un buen alumno, aunque estudiaba los exámenes a última hora con Bautista y a veces pasaban raspando. Era muy inteligente, muy culto y leído siendo muy joven. Su pasatiempo era la lectura, luego quizás ir al cine. Bauchi y él eran como hermanos, muy unidos, cómplices, de muy distinto carácter, pero se complementaban muy bien. Pasaban las horas juntos hablando, planeando cosas, divirtiéndose, estudiando los exámenes de Medicina casi siempre a última hora». 


			Andrés Pascal Allende también recuerda la amistad que los unió desde aquellos años de descubrimiento y aprendizaje intelectual: «El Bauchi era su mejor amigo y se formaron juntos con aquellas lecturas y aquellas discusiones. Tenían una gran complicidad intelectual».18 Compartían la pasión por los libros, un aspecto que don Edgardo cuidó con mimo. «Para hablar de mis hijos no soy imparcial. Ellos fueron, durante mucho tiempo, todo lo que tuve. Nunca me dediqué a hacer dinero. Mi dedicación eran mis clases, mi trabajo en la universidad. Trabajé también en logias masónicas, en el Colegio Médico, pero mis hijos lo eran todo para mí. Los eduqué con la mayor amplitud que pueda darse a un muchacho. Les tenía una cuenta en la Librería Universitaria de Concepción para que sacaran los libros que necesitaran. Y yo mismo siempre estaba comprando libros. No novelitas. Libros importantes para su formación. ¡Ah! Y esa es otra cosa que yo sí tenía: una biblioteca grande, muchísimos libros. Allá están. Los tuvieron que enterrar. Los libros de mis hijos están enterrados en casas amigas, a dos metros bajo el suelo», explicó en 1983.19 


			Otra de las pasiones de Miguel Enríquez, cultivada desde la infancia, fue la música clásica: Beethoven, Bach, Wagner, Liszt, Chopin, Mozart o Vivaldi daban calor a sus horas de lectura y estudio, como acompañarían en su clandestinidad posterior al 11 de septiembre de 1973 la reflexión política y el trabajo de elaboración de la estrategia de la resistencia. 


			Pascal Allende destaca otra faceta característica de Enríquez padre: «En los almuerzos don Edgardo incentivaba el debate, las opiniones, la reflexión y nunca nos cortaba ni nos decía que no sabíamos de un tema, todo lo contrario. Miguel tuvo una influencia suya muy fuerte en un sentido laico, en un sentido de razonar, de cultivo intelectual, de lectura; leía muchos libros en la casa». 


			Precisamente, don Edgardo, toda una personalidad en Concepción, miembro de una ilustre familia local, recordaba su preocupación por que fueran parte de las conversaciones de la casa: «Para fomentar el interés de mis hijos por las ciencias, las artes, la cultura en general, siempre me preocupé de llevar a profesores, artistas, investigadores, científicos, masones y sacerdotes ilustres. Contrariamente a otros padres, sentábamos a la mesa a los niños cuando había visitas. Ellos no solo escuchaban nuestras conversaciones, sino que participaban activamente y hacían preguntas. Al proceder de esta manera, recordaba lo útil que había sido para mí y mi hermana Inés estar presentes en las horas de comida, oyendo las conversaciones de mi padre con sus amigos y después de mis hermanos mayores, ya universitarios, con sus compañeros».20 


			En el sexto y último curso de la enseñanza media, Miguel Enríquez se graduó con buenas calificaciones y mención en Biología, en la que alcanzó la nota máxima; obtuvo una puntuación de seis en Filosofía, Educación Cívica, Historia Universal, Inglés, Francés, Química, Educación Musical y Artes Plásticas; de cinco en Castellano, Historia de Chile y Matemáticas; y de cuatro en Física y Educación Física.21 En cuanto a su comportamiento, recibió la calificación de seis en los aspectos que se valoraban: conducta, actitud social, responsabilidad e iniciativa.22 


			 


			La huella de Marco 


			 


			El bautismo de Miguel Enríquez en la lucha política tuvo lugar el 1 de abril de 1957, cuando acababa de cumplir trece años, durante las impactantes movilizaciones populares contra la política de Ibáñez, que en Santiago dejaron una auténtica batalla campal en los días sucesivos. En Concepción, los estudiantes secundarios y universitarios salieron a las calles y entre otras acciones intentaron paralizar el transporte para protestar por el alza de los precios. Varios jóvenes, entre ellos los tres hermanos Enríquez Espinosa, se tendieron en una calle próxima al mercado para obligar a una micro a detenerse, pero el chofer no lo logró a tiempo y atropelló a un universitario.23 El suceso tuvo un notable impacto en la sociedad local y en la familia Enríquez, con dos miembros en el Congreso Nacional. No faltaba mucho tiempo para que don Edgardo y doña Raquel tuvieran que empezar a defender la actuación política de sus hijos, crecidos en un hogar abierto y tolerante, incluso ante personas de su entorno más próximo.24 


			En 1958, Salvador Allende desarrolló su primera campaña presidencial de masas en su largo combate político por conquistar La Moneda. El domingo 17 de agosto de aquel año, el «Tren de la Victoria» llegó a Concepción y en el centro de la ciudad se congregaron más de treinta mil personas, que escucharon los discursos de Luis Corvalán (secretario general del Partido Comunista), Raúl Ampuero (secretario general del Partido Socialista), la abogada Graciela Álvarez y Allende. En el proscenio el Frente de Acción Popular (FRAP) levantó retratos de O’Higgins, Aguirre Cerda y su candidato para establecer la continuidad histórica entre los próceres de la independencia nacional, el presidente elegido bajo las banderas del Frente Popular y quien desde 1952 aspiraba a encarnar los anhelos de los de abajo.25 Miguel Enríquez, acompañado y guiado por su hermano Marco, fue testigo de aquel mitin. 


			Varios factores influyeron en la formación de su conciencia política revolucionaria. Por una parte, la especial sensibilidad heredada de los valores humanistas de sus padres contribuyó a un temprano e impactante descubrimiento de las injusticias sociales. En sus memorias, don Edgardo dejó constancia de tales sentimientos al anotar, por ejemplo, que una mañana temprano, antes del desayuno, le comentó: «Padre, aquí al frente de la casa, en ese sitio vacío que no se ha construido, hay unos niños chicos durmiendo. Hace frío y han pasado ahí toda la noche. ¿Por qué, padre, esos niños no tienen casa, cama y techo, como los demás?». Él le explicó que esa era la dolorosa realidad de Chile, donde existía una pobreza desoladora. «Padre, ya no voy a poder más dormir tranquilo en mi cama sabiendo que al lado de afuera, en la calle, están durmiendo esos niños».26 


			Miguel Enríquez no tardó en comprometerse junto con sus compañeros en un trabajo social, que iniciaron en los años del liceo y prosiguieron después desde la universidad, puesto que muy pronto tuvieron un conocimiento directo de la realidad de los sectores más postergados. «En ese tiempo, cuando yo aún no las conocía, había una serie de poblaciones en los márgenes del río Biobío en Concepción y Miguel, el Bauchi y otros muchachos iban a hacer trabajo social», señala Andrés Pascal Allende. Allí llegaron, ya como estudiantes de Medicina, a impartir cursos de alfabetización, brindar asistencia básica en salud y desarrollar también un trabajo de concientización política. 


			Otra referencia en aquel proceso fue su hermano mayor, un hombre tímido y extremadamente culto, estudiante de Historia en la Universidad de Concepción y militante de varias agrupaciones de filiación trostkista. «Marco fue una influencia importante en Miguel, en sus lecturas, en sus temas de conversación, en sus ideas políticas. Miguel lo admiraba y lo quería muchísimo», señala su hermana Inés. Pascal Allende, quien frecuentó la casa familiar a partir de 1963, agrega en este sentido: «Influyó en dos aspectos en su formación ideológica marxista. Por una parte, en tener una concepción del marxismo más abierta, no dogmática, incorporando no solo a Lenin, a quien Miguel llamaba el pelao, y por supuesto a Marx y Engels, sino también una visión crítica del estalinismo. Leíamos La revolución permanente y La revolución traicionada de Trotsky, al profesor belga Ernest Mandel, la revista Te New Left Review...». 


			No obstante, en un testimonio recogido por Pedro Naranjo, Marco Enríquez subrayó que la formación leninista se la procuró él mismo: «Un día, y sin saber dónde las consiguió, Miguel apareció por la casa con unas cajas en las que traía las obras completas del pelao Lenin; posteriormente, en forma sistemática las estudió solo...».27 


			Y el otro aporte decisivo de Marco Enríquez que Pascal Allende subraya es la fascinación por la Historia: «Le transmitió el interés por entender cómo fueron los diferentes procesos revolucionarios. Un tema que para Miguel era muy importante es la Revolución francesa, leía mucho sobre Robespierre, Saint Just, Saint-Simon...». Desde niño devoraba libros de esta materia y le cautivaron también figuras como Viriato, el líder de la tribu de los lusitanos que hizo frente con las armas en la mano al expansionismo romano en la península ibérica en el siglo II antes de Cristo a partir de una estrategia homologable a la moderna guerra de guerrillas. No en vano, en sus primeros años de militancia en el MIR adoptó Viriato como su chapa, también para firmar documentos políticos, e incluso sus opositores internos hablaron del «viriatismo» para criticar el avance interno de sus planteamientos. Otros personajes legendarios de la historia antigua, como Espartaco, el líder de la rebelión de los esclavos frente a la opresión de Roma, o el general cartaginés Aníbal, recuperados en aquel tiempo por el cine o la literatura, formaban parte de las conversaciones que mantenía con sus hermanos y sus compañeros. 


			Asimismo, se aproximó pronto a escritores y filósofos contemporáneos como André Malraux o Jean-Paul Sartre, aunque su formación intelectual no tuvo una matriz exclusivamente europea, sino que se nutrió mucho de la historia nacional y continental, con especial énfasis en Simón Bolívar, el general San Martín y José Martí. Estas referencias dejaron toda una huella que hizo que sus compañeros y él fueran muy receptivos a fines de los años sesenta al nuevo pensamiento marxista latinoamericano, con tesis innovadoras como la teoría de la dependencia. 


			De la historia colonial le impactaban por ejemplo la figura de Tupac Amaru y las rebeliones indígenas. «Miguel se formó tempranamente una visión muy crítica sobre la dominación española y el sometimiento, explotación y aniquilamiento de los pueblos indígenas. Hablábamos, por ejemplo, del padre Bartolomé de las Casas». Pascal Allende, además, subraya que estas lecturas y reflexiones alimentaron posteriormente la elaboración política del MIR: «Nuestra concepción sobre el carácter de la revolución, sobre cuáles deberían ser los lineamientos estratégicos de una revolución en América Latina, estuvo influida por estas cosas. Por ejemplo, la visión no esquemática de la lucha entre la burguesía y el proletariado nos sensibilizó para poder distinguir entre 1967 y 1969 que en Chile, además de la clase obrera, había otros sectores sociales, como los inquilinos, los pequeños campesinos, los pobladores... lo que luego Miguel llamará «los pobres del campo y la ciudad», que debían tener un papel importante en el proceso revolucionario». 


			En enero de 1961, como todos los jóvenes de aquella época, tuvo que preparar la prueba de bachillerato para acceder a los estudios superiores. La rindió en el Salón de Honor de la Escuela de Leyes de la Universidad de Concepción, en la que tres décadas antes había estudiado su madre. Fue una mañana agitada, puesto que olvidó su cédula de identidad y don Edgardo tuvo que llevársela de manera apresurada para que no fuera excluido reglamentariamente del examen. Cuando en el último minuto se la entregó a la examinadora, dirigió una mirada cómplice a su padre: «Me sonrió con esa sonrisa suya inolvidable y encantadora, que decía todo y servía para que uno no pudiera seguir molesto con él».28 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Capítulo II 


			 


			EN LA UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN 


			
	 

	 	
	 
	 	
			

  Miguel Enríquez inició sus estudios de Medicina en la Universidad de Concepción en marzo de 1961, a un mes de cumplir los diecisiete años. Tuvo un ingreso tempestuoso en la facultad donde su padre impartía docencia en Anatomía desde hacía un cuarto de siglo debido a una dura discusión pública con el mismísimo rector. Pronto se convirtió en uno de los líderes estudiantiles de la izquierda, con su adscripción a la Juventud Socialista desde 1962 y su participación en la fundación del Movimiento Universitario de Izquierda (MUI) en 1963. A fines de 1965, fue el candidato del MUI a presidir la Federación de Estudiantes y adquirió una fugaz notoriedad cuando interpeló con arrojo al senador estadounidense Robert Kennedy en su visita a la ciudad. 


			En esta universidad privada laica creada el 14 de mayo de 1919 por personalidades regionales y con una notable influencia de la masonería, Miguel Enríquez conoció tempranamente a una estudiante de Medicina llegada de Santiago: Beatriz Allende. Una década más tarde, esta amistad nacida en Concepción sería el principal vínculo entre el presidente de la República y la dirección del MIR. Después, ni siquiera el golpe de Estado, el exilio y la clandestinidad pudieron interrumpir la comunicación entre ambos. Durante siete años estuvo vinculado a la Universidad de Concepción, hasta que en 1968, tras haber sido elegido secretario general del MIR, obtener su título de médico y contraer matrimonio con Alejandra Pizarro, se trasladó a vivir a Santiago. 


			

			Un mundo nuevo 


			

			A mediados del siglo XX, la Universidad de Concepción tenía seis facultades: Ciencias Jurídicas y Sociales, Filosofía y Educación, Medicina, Ciencias Físicas y Matemáticas, Química y Farmacia, y Odontología. En 1961 esta casa de estudios tenía matriculados 2.685 alumnos en sus diferentes carreras, el 10 por ciento de la población universitaria del país.1 Era sin duda uno de los motores locales y una publicación que glosaba su historia la equiparaba con las afamadas villas universitarias europeas y estadounidenses: «Contemplando el panorama de la ciudad, sus pintorescos alrededores, su río tranquilo y las verdes colinas perfumadas por los pinos que la circundan, más de alguien ha predicho para Concepción el destino de ser nuestra Heidelberg o nuestra Oxford».2 


			Esta era entonces la única ciudad chilena que tenía un verdadero campus. La mayor parte de sus dependencias se concentraban en una misma zona, el Barrio Universitario, próximo a la Plaza de Armas. Muchos estudiantes llegaban de las provincias cercanas y también de otras tan alejadas como las del Norte Grande y se alojaban en casas, pensiones o residencias ubicadas en ese mismo sector o incluso dentro del propio campus en las populares «cabinas». «Toda la vida universitaria se hacía en ese entorno y eso facilitaba mucho el intercambio entre los estudiantes», recuerda Eduardo Trucco, quien optó por estudiar Derecho. Los momentos de ocio transcurrían en espacios como el popular café Nuria (punto de encuentro de varios grupos de intelectuales locales), la Negrita y el bar El Llanquihue, además de los locales propios de los estudiantes, como el Café de Sociología, los casinos y la Parroquia Universitaria.3 Asimismo, esta ciudad era el gran foco cultural del sur, con una programación muy rica en conciertos, teatro, cine, exposiciones... Una parte de las actividades se desarrollaban en el teatro de la Universidad, edificado frente a la Plaza de Armas, después de que el terrible seísmo del 22 de mayo de 1960 destruyera el imponente teatro Concepción. 


			A la concentración geográfica de los estudiantes y su intensa vida social se unía la tradición progresista de una provincia con una elevada densidad demográfica en torno al eje Concepción-Talcahuano, importantes núcleos industriales y mineros (siderurgia, textil, madera, carbón) y núcleos de población excluida en las periferias de ambas ciudades. La indiscutible hegemonía de la izquierda dio en esta zona la victoria a Salvador Allende en las elecciones presidenciales de 1958, 1964 y, por supuesto, 1970. 


			En enero de 1961, Miguel Enríquez presentó su solicitud de admisión en la Facultad de Medicina de la Universidad de Concepción. Un informe del departamento de orientación del liceo, fechado el 27 de diciembre de 1960, subrayó sus buenas condiciones para cursar estos estudios superiores porque el test psicopedagógico que había realizado indicó que poseía una «inteligencia superior», un «razonamiento rápido y preciso» y una «memoria muy buena».4 «Imagino que Miguel decidió estudiar Medicina por seguir los pasos de nuestro padre, porque era una carrera larga, todo un desafío, y también por su vocación de ayudar a la gente. A nuestro padre le gustó mucho su decisión», recuerda su hermana Inés. 


			Esta facultad, creada en 1924, era la segunda más antigua del país después de la Universidad de Chile, ya que en la Universidad Católica de Santiago no empezó a funcionar hasta 1930. «Cada año ingresábamos cien nuevos alumnos y al inicio del tercer curso cincuenta y cinco tenían que marcharse a la Universidad de Chile, en Santiago, por falta de medios para las asignaturas de clínica», explica el doctor Alejandro Romero, amigo y compañero suyo.5 


			La admisión era un proceso complejo que tomaba en consideración no solo las calificaciones del liceo y de la prueba final de bachillerato, sino también una entrevista personal de veinte minutos a cargo de una comisión de profesores y autoridades académicas. Entre aquellos trámites, el 30 de enero de 1961 tuvo que escribir a mano un «resumen autobiográfico», en el que destacó: «Jamás en mi vida de estudiante he repetido curso o he dejado exámenes para marzo (...) No he recibido ninguna clase de favores, que así merecieran llamarse; y como aficiones tengo en especial la lectura, a la que bastante tiempo de mi vida le he dedicado y es a ella en gran parte a quien debo mis conocimientos y cultura. (...) Como se ve, es poco lo que a mis cortos años puedo contar, la vida hasta aquí me ha sido fácil; no he tenido reales problemas y todo me ha sido dado; espero con el tiempo retribuir en alguna forma a mis padres y a la sociedad en general lo que me fue entregado y luchar para que todos en un futuro puedan decir también: ‘En mi juventud todo me fue dado».6 


			El 27 de febrero, se sometió a la entrevista personal que avaló definitivamente su ingreso en la Facultad de Medicina. La documentación que se conserva de aquella prueba da fe de que evaluaron positivamente su desarrollo humano, su preparación, su grado de madurez e inteligencia, así como los excelentes antecedentes familiares. 


			En marzo, recibió una carta de bienvenida firmada por el doctor Rafael T. Darricarrere, quien desde 1956 dirigía la Facultad de Medicina y había implementado una reforma del plan de estudios para introducir las ciencias sociales, la enseñanza de la medicina preventiva, un periodo de internado rural y un plan de medicina familiar y comunitaria:7 «La Universidad y la Escuela esperan que honre esta Casa y que, aprovechando la oportunidad que le brindan, usted llegue a ser, más tarde, un buen médico; más que eso, un hombre progresista y creador, un ciudadano que prestigie y sirva a su colectividad». Entonces inició sus estudios de Medicina en los Institutos Centrales de Ciencias Básicas, donde les impartían matemáticas, física, química y biología. 


			En los primeros meses protagonizó una discusión dura con el mismísimo rector, David Stitchkin, ya que de manera sorpresiva este había dispuesto que los cuatro exámenes de los Institutos Centrales se realizaran a lo largo de una sola semana y con un único día libre entre cada uno. En cambio, los alumnos de los cursos superiores habían podido fijar las fechas de sus pruebas con mayor espacio de tiempo. Fueron tantas las protestas de los recién llegados que los directores de los Institutos Centrales decidieron convocar una reunión general y pidieron al rector que explicara la situación. 


			En el auditorio se congregaron varios cientos de estudiantes de distintas carreras y en la mesa presidencial tomaron asiento las principales autoridades académicas, así como los representantes estudiantiles. El rector explicó que la decisión obedecía básicamente a la voluntad de distinguir a los buenos alumnos de «los mediocres» que solo estudiaban en vísperas de los exámenes. El presidente de la Federación de Estudiantes (un muchacho democratacristiano) y otros jóvenes tomaron la palabra para solicitar el aplazamiento de aquella iniciativa, pero Stitchkin mantuvo la decisión con firmeza. 


			Y entonces intervino Miguel Enríquez. «Desde un asiento de la sala, pidió la palabra», escribió su padre. «Tenía 17 años, todavía no se había desarrollado físicamente, de modo que se veía un niño, rosadito de cara y sin desarrollo piloso en el labio superior y la barba. Usted, señor rector, dijo con voz bastante potente, nos ha llamado mediocres porque estamos reclamando contra una medida que se toma por primera vez en la universidad y, precisamente contra los alumnos de primer año, que son los que pueden tener más dificultades para afrontar esta nueva etapa de su vida (...) Eso es injusto, señor rector, y es injusto también que, por reclamar de una medida discriminatoria, usted nos esté llamando mediocres. No le acepto ese calificativo, señor rector. ¡Yo no soy un mediocre!». 


			No le amilanaron las burlas y las risas de la mesa presidencial y de los cortesanos de la primera autoridad para explicarle por qué no lo era: «Soy bachiller de humanidades y, por tanto, represento al uno por mil de los alumnos de mi generación que ingresaron a la educación primaria cuando me inicié. La universidad de la que es usted rector ha llamado a un concurso para cien vacantes a primer año de Medicina. Nos presentamos más de quinientos candidatos y las comisiones, por usted nombradas, me han seleccionado entre esos cientos de compañeros. De modo, señor rector, que en la universidad suya se están formando profesionales mediocres; me llama la atención esa afirmación hecha por el propio rector, que cree que poniendo problemas a los exámenes de los alumnos de primer ingreso va a reparar esa calidad de egresados. Usted ha dicho que los colegios profesionales solo sirven para amparar mediocres que andan escudándose en ellos para que los saquen de sus problemas. Lo invito a que vayamos juntos ante el presidente de su Colegio, el de Abogados, a que le repita ese concepto que tiene de la labor de los colegios profesionales». 


			Sus palabras extendieron el asombro y sembraron un silencio expectante en el auditorio. Desde su madurez, el rector Stitchkin le rebatió de manera despectiva e hiriente, pero el joven estudiante se negó a continuar la discusión porque, según le manifestó, no quería faltarle al respeto. 


			Aquella tarde, al regresar de una reunión del Consejo Regional del Colegio Médico, don Edgardo, informado del incidente por su esposa, fue a ver a su hijo, que permanecía apesadumbrado en la pieza. «Estaba tendido en su cama, muy serio, en su pose habitual: tomándose un mechón de pelo con sus dedos pulgar, índice y medio de la mano derecha». Le relató lo sucedido y él le aconsejó que no temiera las posibles represalias y se concentrara en preparar los exámenes del primer curso, que finalmente superó con buenas calificaciones.8 «Miguel pensó que lo iban a expulsar de la universidad por este altercado, pero no hubo nada de eso y pudo seguir con sus estudios», evoca su hermana Inés. 


			

			Tati y Andrés 


			

			«Conocí a Miguel durante 1961 en la Universidad de Concepción», relató en octubre de 1974 en La Habana Beatriz Allende, quien entonces cursaba su segundo año de Medicina y al concluir el siguiente regresaría a la capital. «Fueron dos cursos entre los cuales había muchos lazos, vínculos de amistad. En ambos había gente que tenía ideas de izquierda y al poco tiempo, aparte de los estudios, nos unía la amistad, el trabajo y el desarrollo político común». Efectivamente, en la Facultad de Medicina coincidieron Bautista van Schouwen, Rodrigo Rojas, Claudio Sepúlveda, Alejandro Romero, Edgardo Condeza, Beatriz Allende, Marcello Ferrada, Luciano Cruz, quien ingresó en 1962, y el propio Miguel Enríquez.9 


			Aquel testimonio de Beatriz Allende es especialmente valioso para conocer mejor algunos aspectos de su etapa universitaria. «Desde luego, era un buen estudiante de Medicina, aunque yo diría no un estudiante típico: estudiaba las materias que quería, las que a él le interesaban, sobre todo de neurología. Sin embargo, sus estudios más frecuentes eran de otro tipo. Eran libros de historia, economía, marxismo y yo diría libros de literatura de carácter militar». Asimismo, destacó que asistió a algunos cursos de sociología y filosofía. «Y, a pesar de ser tan joven, inició un trabajo político junto a los obreros de los minerales del carbón de Lota, Coronel y Schwager y en una población marginal que se llamaba Costanera en Concepción. Miguel organizó a esos pobladores y contribuyó a su desarrollo político».10 


			A las pocas semanas de su ingreso en la universidad, participó en su primera movilización importante. A mediados de abril de 1961 John Fitzgerald Kennedy y la CIA patrocinaron una agresión militar a Cuba, con el desembarco de más de mil mercenarios en Bahía Cochinos. En aquellos días, a miles de kilómetros de aquellas playas, en Concepción centenares de estudiantes marcharon desde el Barrio Universitario por la plaza Perú y la avenida Diagonal hasta el centro de la ciudad para condenar la nueva agresión del imperialismo en la Patria Grande y expresar su apoyo al Gobierno de Fidel Castro, quien acababa de proclamar el carácter socialista de la Revolución cubana.11 «Miguel participó en dicha manifestación, fue uno de los principales organizadores de ella, en solidaridad con Cuba frente a la indignación que significaba el nuevo intento de invasión norteamericana», explicó Beatriz Allende a Juventud Rebelde en octubre de 1974. 


			Ella fue determinante en el ingreso en la Juventud Socialista de su primo Andrés Pascal Allende. Hijo de Laura Allende Gossens, tras concluir sus estudios secundarios en el colegio Saint George vivió un año en Cuba y a su regreso, a principios de 1961, adhirió en Santiago a la Brigada Universitaria de la JS, en la que coincidió con Edgardo Enríquez, que estudiaba Ingeniería Civil en la Universidad de Chile. En el verano de 1963 lo acompañó a Concepción y allí, en la casa familiar, conoció a su hermano pequeño, quien en aquel momento era el secretario regional de la Juventud Socialista. «Habían transformado el garaje en una pieza más de la casa y, cuando llegamos ahí, estaban reunidos Luciano, Bautista, Miguel y Marcello Ferrada, discutiendo sobre O’Higgins y los hermanos Carrera... Esto demostraba el interés de las nuevas generaciones por examinar la historia desde nuestra mirada. Nuestra visión era que la independencia fue una revolución inconclusa que había conducido al establecimiento de una oligarquía criolla y no había realizado cambios profundos en la estructura de clase de la época colonial». 


			En un viaje posterior acompañaron a Edgardo Enríquez y Andrés Pascal otros militantes de la Juventud Socialista de Santiago, que junto con el grupo de Concepción hicieron un recorrido de varios días por la cordillera de Nahuelbuta para reconocer el terreno y «hacer un poco de práctica en el manejo de armas con unos instructores que eran unos oficiales de izquierda que habían salido de las Fuerzas Armadas», explica Pascal. Durante una semana caminaron por la montaña y fue en aquellos días cuando Miguel Enríquez y él empezaron a conocerse. «Siempre había una cierta tensión entre los de Santiago y los de provincias, en este caso de Concepción, y entonces Miguel buscaba hacer su
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